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Desinformación sobre el Covid-19 

 

¿Recibieron en la última semana alguna información sobre el coronavirus, que les 

haya parecido falsa? Como en el resto del mundo, estamos atravesando la pandemia de la 

Covid-19, una enfermedad respiratoria generada por un nuevo virus. Cuando una 

enfermedad nueva se propaga a nivel mundial, la llamamos pandemia. Covid-19 se 

propaga rápidamente, la mayoría de las personas no tenemos defensas contra ella y no 

hay aún una vacuna para prevenirla ni tampoco una cura.  

En todo el mundo estamos viviendo también una “infodemia”. Según la Organización 

Mundial de la Salud (OMS), la infodemia es la propagación de rumores, contenidos 

falsos y “verdades a medias” sobre la pandemia. Es la primera vez en la historia que 

una pandemia coincide con una infodemia. Para atravesar esta pandemia lo mejor posible, 

es necesario minimizar la circulación de estos contenidos, porque aumentan 

innecesariamente el pánico y la angustia de las personas, y puede provocar graves daños 

a la salud.  Por ejemplo, en Irán, decenas de personas murieron al tomar metanol, un 

alcohol altamente tóxico, pensando que podía prevenir el virus, debido a una 

recomendación que circuló por redes sociales.  

Sin embargo, la circulación de contenidos falsos o tergiversados a través de redes 

sociales, medios de comunicación o cadenas de whatsapp no es algo nuevo ni 

exclusivamente relacionado con la pandemia de coronavirus. Llamamos desinformación 

a cualquier contenido falso o engañoso que circula: puede ser un texto que dice algo 

que no es cierto, un video viejo presentado como nuevo, una foto de un lugar 

presentada como si fuera de otro lugar, una foto manipulada, un audio al que se le 

atribuye un falso autor, una frase sacada de contexto. Circulan especialmente por las 

redes sociales: Facebook, Instagram, Twitter, Youtube pero también por medios de 

comunicación y servicios de mensajería como Whatsapp. La desinformación nunca está 

buena, pero es más peligrosa aún cuando se trata de nuestra salud.  

¿Qué podemos hacer para evitar que se propague la desinformación sobre la 

pandemia? Antes de creer y reenviar lo que nos llega, necesitamos identificar si se 

puede chequear o no. Hay muchas afirmaciones que no se pueden chequear. Por 

ejemplo, las que dependen de los gustos o preferencias individuales, o las cosas que 

todavía no sucedieron. Podemos chequear afirmaciones que incluyen datos, como por 

ejemplo la cantidad de infectados por el nuevo coronavirus en un país. También podemos 

chequear qué se puede hacer y qué no, en base a las leyes y normativas de los 

gobiernos u otras autoridades. Y podemos chequear comparaciones, como por ejemplo, 

si en un país hay más población mayor de 60 años que en otro, siempre que tengamos 

acceso a la información.  

  Cuando recibas o escuches un mensaje, foto, video, consejo, siempre pregúntate si 

es chequeable o no. ¿Se refiere a una opinión personal, o menciona algún dato o hecho? 

¿Menciona alguna fuente? Si es una información chequeable, asegurate de que sea 

verdadera antes de compartirla. Si descubrís que es falsa, no la compartas. Es cierto 

que no todo se puede verificar: hay contenidos que afirman cosas que, por cómo están 

escritas o presentadas, es muy difícil, o hasta imposible, saber si son ciertas o no.  Si no 

estás seguro o segura, entonces es mejor no compartirlos. Compartir información de 

forma responsable, también es una forma de cuidarnos entre todos y todas.  
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